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c10n estaba llamado a ocupar altísimo puesto en fa Re­
pública. 

Bogotá.-1926. 

J. D. Kon.salve 

25 ANOS 
A TRA. VES DEL ESTADO DE ANTIOfltJl.il 

Por Estanislao G6mez Barrientos. 

Continuación <_le la obra sobre 

D. MARIANO OSPINA Y SU EPOCA 

2"' P AR'l'E (1876 A 1889) ---
CAPITULO Vll 

MALESTAR DE ANTIOQUIA EN 1879 

SUMARIO: La ~samblea. de Antioquia en 1879.-Veleidades de inde~ 
pendencia.-81ección de De~ignados.-EI voto de D. Fidel 
Cano.-Concepto del "Repertorio Colombiano".-La voi 
de Antioquia libre.--EI general Rengifo hacia el Cauca.­
'rrama contra el gobierno de D. Pedro Restrepo Ur-ibe y la 
restauración de éste.-Los trabajos del Congreso de 1880.­
Intervención del Poder _Ejecutivo l!'ederal en las contien­
das domésticas de los Estados.-Volvamos a Antioquia: 
el Colegio de la Presentaci6n.--Lo que deseaba la señora 
Martínez Barrientos, según escdtura.-Defunción del ex­
Presidente Dr. ~1árquez.-Méritos del Jurisconsulto, etc.­
Noticias del Ilmo. Sr. Montoya.-l\1ansi6n en Caracas y re­
greso.-Defuneión del general Macll.rio Cárdenas.-·Inaugu­
ración de la primera Presidencia del Dr. Núñez.--Concepto 
del "Repertorio Colombiano".-Defunci6n ·del ex--Presiden­
te Sr. Murillo. 

La Asamblea Legislativa de Antioquia. 

Se reunió el 1? de octnbre de 1879, en Junta Pre­
paratoria, y asistieron a ella, por el Círculo Electoral 
<lel Centro, los Sres. Olodomiro Calle, Francisco An-
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tonio Urfüe Mejía, Ricardo Restrepo Oallllja; y Carlos 
Vélez Santamaría; 

Por el de Córitoha, Nacianceno Peláez y Salvador 
Ramirez; 

Por el del Norte, José María .Jaramillo Zapata, 
Aveliro Gómez, Joaquín Castilla, Ah1 aro H,estrepo 
Ense y Benigno Restrepo Sa11tamaría; 

Por el Sur, José María A.rango M., Víctor Cor1lo­
bés, Luis María Tirado y Avelino Agndelo; 

Por el de Oriente, José María Hernápdez Carva-
jal y Fidel Cano; 

Por el de Occideute, Pedro Luis Botero Pardo, y 
Por el de Sopetrán, Sinforinuo Villa Vergara. 
Para Presidente fué elegido el Sr. Ricardo Res-

trepo C. por 13 votos; para Vict:>presidente primero, el 
Sr. Alváro Restrepo por 14 votos, y para segundo, el 
Sr. Nacianceno Pel:-íez por 11 votos. Para Secretario 
obtuvo 12 votos el Sr. Vicente Villt·g·as Urihe. 

El ptrsonal de lit Asamblea era el 111i'.;lllO elegi!lo 
en 1878. 

En aquella sesión, el Sr. Tira1lo propnso dar "un 
voto sincero y espontáneo de aprobación a la conduc­
ta patriótica y valerosa observada por el báhil y ex­
perto Magistrado general .Tomás Rengifo, Vice-Presi­
dente del Estado, descle el 25 de enew del año en cm­
so ·basta la fecha; dPClara (la Asamblea) que la venta­
josa situación política de Antioqnia ~, la paz de que 
dis~ruta se deben a la dirección que el ciudadano Ge­
neral supo dar en instantes solenrnes a los esfuerzos 
del pueblo, encaminados a restablecer y conservar el 
orden trastornado por la más injnstificahle t'ebelión, y 
fiel intérprete de los sentimientos y aspiraciones del 
pueblo antioqueño, hace constar que sn candidato pa­
ra la Presidencia de la República ha sido y es el escla· . 
recido general Tomás Rengifo". 

Entonces e.l ciudadano Cano pidió la palabra y 
propnso: 

"Suspéndase hasta la sesión de mañana la prnpo­
sición que acaba de leerse". 

Puesta en con si cleración esta proposición (de sus­
pensión) la impugnó el ciudadano Tirado oou nu dis­
curso fogoso, al modo de los tril>unos francese·s del 9~. 

h - ~ - --~-3~~~1r::r~~r 
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Y huho de suspenderse la disensión por haberse 
presentado el Sr. Secretario de Gobierno en nombre 
del P. E. a felicitar a la Oorporació11 por haherse ins­
talado felizmente, y presentó el Meusaje Presidencial 
y el libro de "Actos oficiales del Gohiemo dmante Ja 
rebelión <lel 25 <le enero .. _ ..... " 

Al día siguiente no hubo sesión por falta de qtt6-
non ¿Sería que el temor de tomar una posición tlefi· 
nida y comprometedora t~staba cundiendo T 

Elección de Vicepresidente y Designados. 

Bn la sesión del 7 de octubre fné elegido el ge­
neral Reugifo, por u11a:iimiibul, para µrimei· Vicepre­
sidente; para segundo, D. I.Juciano Restrepn, por 22 
votos, esto eu la sesión del 12. 

Para tercero, el general J~ncio A. Restrepo, por 2;) 
votos. 

Para CUIHto, el g·o11eral R afael rro ro, por 17 votos. 
Para quinto, el general I smael Ocampo, por 22 

' votos. 
¡Y qné resultó T 
-Que D. Lnciano no aceptó .el pnesto; que el can­

didato in 1Jdto del general Rengifo era D. César 0011to, 
y el general Rengifo fastidiado pasó a la Asamblea nn 
mensaje, fechado el 13, en que manifestaba qne de~de 
el 7 .había hecho rennucia de la Vicepresidencia ... __ _ 
que la Asa mblea no había teni,Jo a bien aceptarla y 
le bahía becbo el honor de elegirlo de onevo Primer 
Vicepresidente; qne algunos pueblos del Estaclo, en re­
compensa excesiva de sns servicios, lo abrnmahan con 
sus manifestaciones de gratitud; J' al leerlas había re­
suelto ausentarse sólo por corto tiempo; . _ .. qne ba­
hía sufrido nua decepción llolorosa, porque veía qne 
sn a11sencia ocasionaría probablemente obstáculos a la 
polltica elevada y liberal que \'enía desarrollando el 
Gobieruo. 

"En esta sitnación no puedo ui debo, dijo, repo­
sar; me engañaba al creer qne los momentos era11 pro­
picios, y qne en na1la perjudicaría a los intereses del 
Estarlo la licencia que se me otorgó". 

"En tanto que no me sea dable tener confianza 
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ahimlnta en el acierto del Vicepresidente qne haya de 
sustituírme, y ep la política que, llegado ese caso, se 
adoptaría, no baré nso de la licencia que se me ha 
concedido; pnes ausentándome en t.'ln peligrosas cir­
cunstancias, pesaría sobre mí nna responsabilidad an -
te la cual ch~bo detenerme; y tratánilose en Antioqnia 
del perfeccionamiento de nna lahor qne tan crueles sa-

. crificios ha costado, no me siento capaz de omitir nin­
gu'no por mi parte en bien del Partido liberal y del 
Estado. 

Soy vuestro atento servidor, 

'I'OMÁS RENGIFO" 

Y ¿qué respondió la Asa111blea? 

-En la misma sesión (lel 13, cuando se leyó 
el anterior mensaje, después de la elección de Vi­
Ct'presi1leutes, los Sres. Restrepo EnsP, 'ri!'ado, Res­
trepo (B1rnigno) y Vélez Santamaría, presentaron la 
siguiente proposición: 

"Oontéstese al ciudadano Presidente del Estailo 
qne la AsarnlJlea LP¡¿islat.iva se complace en alto gra 
do al saher que no piensa seµararse por ahora <le An­
tioqnia y le significa al propio tiempo qne sus traba­
jos marchan en la rnás completa calma y armonia, co­
mo lo de111uestra la elección que acaba de hacer para 
2'?, 3', 4'? y 5. 0 Vicepresidentes del Estado, y que en 
tocios sns actos no se ve ot,ra cosa que el firme propó­
sito de rorlear al Gobierno y pnehlo antioqueño del 

· poder y prestigié~ indispe11sables para desarrollar co11-
veuie11 teme'.1 te el Prngra rna i i heral. 

Tra;,scríhase t•st:1 proposición al cin(ladano Presi­
dente <le! Estado firmada ·por toilos los Diputados y 
puhlíqnese''. 

Es <le colegirse que tal proposición fné aprobada 
aunque en el acta no conste que hubiera sido aprobá­
da ni negada. 

·¡Qué más ocurrió en la vacilante Asamblea? 

-Qne por renuncia de D. Lnciano Restrepo, füé 
nombrado para segundo Vicepresidente del Estado el 
Dr. Pedrn Restrepo Uribe, que estaba en viaje de rnu-
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ropa hacia Oolomhia, sujeto que fué preferirlo al Sr. 
Oonto, que era el candidato de los Diputados más 
adictos al general [~engif'o, lo qne acabó de sulfurar 
a éste contra los seilores de la lirnyoría de la Asamblea. 

Voz de apla·uso, etc., en absoluto irrfjlexiva.-E11 efec­
to, "La Voz de Antioqnia libre" es el titulo de nna 
m:rnifestaci6n muy entusiasta y expresiva de adhesión 
dirigirla .al general I-tengifo el 20 <le septiembre de 
1879, muy e11comiástica de sn actuación política y mi­
litar en Antioqnrn, y suscrita por la plana mayor del 
liberalismo medellinense. 

Fué a la verdfid nna acta <le aprobación incondi­
cional v sin restricciones, o <Jomo dicen los jnristas, 
hablando dti la aceptación de la lwrencia, "sin benefi­
cio de inventario." 

(Véase la ohra de D. Jorge Isaacs, "La Rovoln­
ción radical en Antioqnia, página 78. (1) 

Las barras liberales en la Asamblea eran snma­
mente aclictas a,I hando ren~ifista y no dejahan de za­
herir a los diputados que se atrevían a votar con inde­
pen<lencia. 

Así tarrle ele la 11oche, al <;alir de la Oµera los age11 
tes inconscientes de la Democrática gritabau mueras a 
los diputados independientes, uno de ellos el Dr. Fran 
cisco A. Urihe Mejía y vivas aj Sr. Jorge Isaacs, de­
fensol' en "La Nueva 1<.;ra", de la política rengifista: 

¡Viva el Dr. ,Jorge! 
-~Jorge qné1, hombre, decíme, que se me olvidó. 
--Pues Jorge Isaza, hombre. 
-Nó, homhre, si así tampoco es. 
--Pnes, Jorge Isaa, homhre. 
Y otros gritahan: 
--¡Muera el doctor Ricardoo! (Se referían a D. R.i-

cardo Iiestrepo Callejas). 
Y pasaba otro <le la turba gritando: 
- ¡Muera el Dr. Pachi too! 
-¡Mneraa! .....• respondían sus . cofrades de la 

tnrba inconsciente y agresiva . 
.BJn la elección de Designaclos para ejercer el Po-

(l). Biblioteca de Zea, Sección de Historia, N. 0 463, 
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1ler Ejecutivo del Esta1lo (l) dijo el Dr. Oarlos l\fartí-
11ez Silva, Rengifo no pudo imponer sns candi<latos 
trnncanos y resultaron electos liberales antioqueños. 
Esto irritó en alto grado al eugreído mandatario, y 
dió poi' resultado que retirara la renuncia qne bahía 
hecho de la Preshlencia, mnnifostando por toda razón 
qne no po<lla retirarse <lel gohierno mientras no tuvie­
ra plena confianza en la persona qne bahía 1](~ s11ce-
1lerle. 'l'an grosero i nsn I to era di rig-ido especial rneu te 
al primer Designado, el mismo fD. [,ucrnno I~estrepo) 
qne había encabezado cou su t.lrrna pocos elfos antes 
una manifestación al mismo Rengifo, en la cual se 
agotó el vocalrnlario <le la bajeza y de la lisonja .• _ ••• 

La proposición de aplauso al P. E. sin restricción, 
fné objeto de nr1a modificaci6n propuesta por t.~I Sr. 
Ca o o., concebida así: 

"[)a Asamblea Legislativa del Estado, interµre ­
tan<lo fielmente los se11timit111tos dt1l pnehlo antioque­
ño, da al ciudadano encarg·ado del Poder Ejeeutívo, 
benemérito general 'l'omás Rengifo, un voto de admi­
ración y de aplauso pór el valor, la energía y la peri­
cia militar qtw, corno .Jefo de Rjército constitucional 
desplegó para vencer la fünesta rebelión del 25 de ene­
ro último; y un voto de gratiturl por sns patrióticos 
esfuerzos ell el senrido de restahlecer el orden, devol­
ver a l<'s ciudadanos la paz y la tra11qnilidad y reor­
ganizar constit nciolla l mente el Estado". 

J;J11 consi1hiració11 esta propo8ición, tomaron lapa­
lalH'a e11 detensa de la primitiva-los ciudadanos Ti­
rado, Oordobés y Arango M.-Entonces el cin<la<lano 
Ur·ibe H.niz (Pascual) hizo una 111oci611 de lectnra de 
disposiciones legales teudiente a la snspensióu indefi-
nida del asunto en discnsi6n ..... . 

Oon ti n t16 la discusión sobre 1 a rnod ificación del 
Diputado Oano, y al votnrse el Dipntado Oordohés pi­
dió la votación norninill, ei1 lo cual no convino la 
Asamblea. En votaeión ordinaria fné negada, y los 
S.res. Oa110, Ricardo Restrepo y A.costa pidieron se de­
iara constancia de que sus votos habian sido afirma­
t-i V@S. 

(1) B;n el R'@pertorio Colombiano de Bogotá, entrega de octubre. 
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Votada por partes la proposición primitiva (Tira­
do), fueron aprobadas las dos primeras, y negada la 
tercera (referente a la candidatura Rengifo), y el Sr. 
Cano pi<lió se hiciera constar su voto negativa a la 
primera y afirmativo a la segunda. · 

Por haber dimitido el Sr. P~láez la Vicepresiden­
cia, entró a reemplazarlo el Dr. Benigno Restrepo, ele­
gido por 12 votos. 

. g¡ Sr. Restreµo rnuse presentó Ull proyecto de de­
creto sobre restablecimiento del orden constitucional 
y legal en el IDstado. 

El voto de D. Fidel Cano. 

"No contribuí con mi voto, dijo el Sr. Cano, en una 
boja volante, a dar (en la Asamblea) nno fle completa 
aprobación a laconclucta ohservada por el general Ren­
gifo destle el 25 de enero del presente año, hasta la 
fpch n, porqne Pntre los ndos Pjerrnta-dofl, ordPnnflos, 
aprobados o tolen1dos por · aquel funcionario dnrante 
la época citada, hay varios contrarios a la Constitn­
d6n y en desacnerdo con los princi'.pios del .liberalismo 
doctriuario. ' 

El fnsilamiento de Guillermo Mac rnwen ha echa­
do sangre sobre la Oonstitncióu y sobre la bar)(lera 
radical. 

La violación de los depósitos del Banco de Antio­
c1uia, contraria a las leyes que protegen la propiedad, 
está ¡¡demás e11 pugna con la civilización, qne prescri­
be un respeto ca~i fanático por los establecimientos de 
crédito. 

La expropiación de las imprentas, peca contra nn 
precepto constitucional bien definido, y echa portie­
rra una de las conquistas con que más se envanece el 
radicalismo. 

La adjudicación 1le los bienes de los rebeldes he· 
cha al Gobierno y a los particulares, confiscación mal 
disfrazada, está condenada terminantemente por la 
Constitución. 

Tales son, entre otros, los actos cuya aprobación 
se ha negado a dar mi conciencia." 
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El general Rengifo hada el Cauca. 

Disgnstado el general Rengifo de la conducta 
equívoca <le los liberales de Antioqnia emprendió via­
je hacia el Oatrca, y temeroso de qne se le pudiera po­
ner alguna celada en el camino, prnfirió buscar posa­
da en las pohlaciones del tránsito, · en casas de cono-
cidos conservadores, por ejemplo, en La Oeja, en la , 
<le D. F11lgencio Londoño; mas, seg;óu se conjeturó 
entonces co·n visos de razó11, en aqnel viaje se fué pre­
parando el terreno para la revolución qne se estaba 
tramando por los reng·i.fistas contra el fntnro gobierno 
que había de iuaugnrarse en enero, bajo el seguudo 
sustituto Dr. Pedro Restrepo Udhe. 

Sus adversarios deseaban qne hablara, y D. Pedro 
habló, en efecto, en la hoja de 16 <le enero, intitulada 
"Sigámosla a ea111po abierto", en la cual hizo Lir.capié 
e11 que Antioqnia fuera gobernada por antioqueños y 
110 ríor extraiios, y al pnuto füé transmitida por telé­
grHfo a los pueblos del Snr, y todos los rengifistas de 
acción se pusieron alerta, y se µrepararon para comba­
tirlo, en noinbre del partido radical, como hien lo re­
za el libro del Sr. Isaacs. 

D. Pedeo encarg6se tlel Poder Ejecutivo el 25 de 
enero, y aún n o l.iabía asegurado el pie en el estribo, 
cnando e11 la noche del 28 ... ___ .snrgió el movimiento 
re,volucionario que lo derribó. Aqnella noche escapó 
de caer en manos de sus adversal'ios, merced a la pro­
tección de D. L11cia110 Saotamaría, quien le ayudó a 
pasar a una casa vecina, la de D. Vicente B. Villa. A 
la nocl.ie siguiente pndo emprender la fnga, de incóg­
nito, por la cnesta de Guarne. Capturado en el Nor­
deste, fné conducido a lYfedellíu, donde ya imperaba 
D. Jot'ge Isaacs, como .Jefe de la revolución radical, 
quien al tiempo de su salida para el Sur, a entenders<1 
con tnerzas de la Guardia Colombiana, lo hizo Jleva1· 
a su enarte! general, en Pácora, al 11101!0 de rehenes. 

Las fuerzas 11acionales intervinieron eu la con­
tienda·, por disposici6n del Poder· Bjecutivo federal, 
para restablecer en el mando al Sr. Restrepo Uribe. 
Para el efecto entraron, unas por la vía <le- Nare, al 
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mando del general Ricardo Lesmes, y la& otras, por 
Salarnina, a órdenes del general Gregorio Vergara. 

A mediados de marzo ya se había efectuado la 
' restanración del Sr. Restrepo Urihe, merced a la .inter­

vención de la "Guardia Colombiana." Respecto del ca­
rácter íntimo de aquella re\·olución, qne para mnch os 
era inexplicable, parece qne tnYo por objeto µrovocar 
con ese movimiento nn trastorno g·eneral en la Repú­
blica en provecho de la causa radical, .con el fin de im­
pedir el ascenso del Dr. Nóñez a la Presidenuia Na­
cional. 

Intervención del Poder federal en las contiendas domés­
ticas de los Estados. 

Este asunto volvió a discutirse en el Oongreso de 
1880. Qneríase por nnos prescrihirla como un pl'inci -
pio, no obstant<~ que estaba en la meute rle los legisla­
dores con~titnyentes de Rionegro el principio contra· 
rio, el de la no iutervención. 

No podía negal'se, dijo el Di·. 1\fartínez Silva, (1) 
qne la indiforencfa .!el µorlet' nacional en las contien­
i!as domésti1•as de Jos rnstadns l!\•\':t a COllSPCllOflf'ias 
ahs11rdas, tales corno el entronizamit,nto de la más tnr­
holenta annrqnía, la impoRihilidad dt~ asentar la paz 
sobre bases sólidas, la supresión enmplet,a de ras ga­
rantías in(lividnalt~s, y fi11almente Ja a1111lació11 del po­
der federal, qne no podría cumplir 11i11gnuo tle los de­
beres qne la Oonstitnción le impone, tanto eu lo inte­
rior como en lo exterior, desde el momento en que to­
dos los Estarlos qne formau la RepÍ1lilica estuvieran 
empeñados en guerras intestinas, como muy bien pu­
diera sucede!'. En este conflicto eutre la letra de la 
Constitución y la salud y ann la vida cfo la Repúl1lica 
no quedaría más camiHo acertarlo que la reforma <le 
la Constitnció11. 

Parecíale al Dt•. Martínez Silva pn•ferihleseñalat' 
una regla clara y precisa <le los casos de intervención 
1lel poder fe<leral, antes qne corrPr el peligro de la li­
bre i11terpretaci6n por parte de l Poder Ejecutivo. 

La facnlta11 de intervenir tenía qué llevar nece­
sariamente como anexa la existencia de nn podet' c~n · 

(1) "Repertorio Colombiano", entrega de febrero de 1880. 
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En tit1mpos de la a11tig1rn Oolomhil:1, el 
quez foé Intendente del Depa~tame11to de 
Ministro de Hacienda (1800). . 

Dr. Már­
Boyacá y 

Nn la gran li!l qne precedió ¡.¡J Aeto Legislativo 
qne definió la separació11 de las dos potestades (la 
Iglesia y el B~t~do), •'I Dr. Márque;,, intervino con un 
lnmi11oso folleto iutit11lado "Breves considernciones 
sobrn el estado de la Ig·lesia Gra na<li na", docn me11 to 
inserto en los 1le la Biografía del ilustre ·Arzobispo 
l\fosq11era (editada en Pal'Ís por D. M. M . .l\fosqnera). 

. Hay on <loen mento fehaciente de la roh118tez 
meutal del Dr. Márqnez coúw jurisconsulto, a la edad 
de 82 años,~· es el te.stimonio de D. Florentino Ves­
ga, en el art1c11 lo "De ha te forense''· ( 1) 

Entonces co11c11n ió el Dr. Márr¡ncz al 'J'ribunal 
Snpel'ior de Onndinarnarca para hablar en la An<lien­
cia t:'tl u11 jni<lio civil. F11é acompañado de s11 hijo .Jo­
sé Gregorio, ocupó el estrado, hizo leer el alegHto qne 
llevaba escrito y verificar lai; citas de lPyes. Despnés 
discurrió largamente eo aquella ses ión y e11 la si­
guiente. 

Los ahogados presentes qne<laro11 a<lmirados del 
poder mental <le nqnel auciano, ann no detniorado 
por los ochen ta y dos años de 1111a vida en otro tiem­
po muy activa y agitada. 

"Yo soy, <lijo al terminar sn orncióu jnrídica, yo 
soy un viejo decrépito, e11corvado ya sobre el E<epulcro, 
semejante a ese hnq1w podrido qn e Temístoc!es señala­
ba a sn hijo, en ei Piren, coruo emhtema de esta edad 
a que he llega1lo; pero apesa.r de tau déhil sitnacióu, 
h ¡:¡ ~· dos foer:;rns mn.v podernsa-; q 11t1 me proteg·e 11 en 
esta lncb :t, Sres . .Magistrnrlos; la jnsticia y vuestra 
probidad." 

"Escena para nosotros interesa utísirna ! elijo el re­
lator. SemP.j:urtes palabras las dirigía, co11 s11 voz. oc­
togenaria· apagarla, como eco de remota tem pesta<l, 
el emineute jnriseonsnlto y hombre de estado, a tres 
jóvenes qne pndíera11 set· ~a:,;i s11s nietos, y que, inves­
tidos <lel ang:nsto caráctt•l' <le represen! antes de la 

(1) Dia,rio de Cundillamarcl¡, N9 1,652, de octubre de 1874.-·Bi­
blioteca de Zea, N9 693. 
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' ·justicia formaban, sentados en altas cnrnles, el Tribu-
nal qne ha de resolver en definitiva sobre el negocio 
en pleito. Sn actitnrl, bien qne mny digna y muy ora­
toria, era extremameiüe respetuosa y comedida, y no 
había en ella afect::ición de mo<lestia, ni apariencia de 
magisterio, nf deseo de <lar ejemplo de acatamiento. 
Hah ló con aqnella ingennlda<l, y aún pndiera decirse · 
timide?.:, eon qne hnbiera hablado nn litigante no\'icio, 
recién salido de los clanstros trniversitarios, delante 
de nn 'l'rilmnal de doctores ancianos; contrastando, sin 
em hargo, esos ademanes y ese modo 1ie expresarse, 
eón lo experto, lo perfectamente veterano, dig·ámoslo 
así, del ·all.'g-ato escrito y de Ja exposici6n oral. Fácil­
mente se explica esto: el Dr. Márqnez a fuer.za de ser 
vi(:'j~ es un bornbre nuevo para nuestl'a generación. 
Sns <'011temporán<~os clnermen el sneiío de la mnerte: 
de todOs los hombres del Congreso de Cúcuta no qne­
<lao sino él y el Di·. Vicente Borrero, que vive· ciego 
en Oali: de todqs los bomnres que concurrieron a la 
gran Convención de Ocaña no qnedan sino él y el D~·. 
Joaquín Mosqnern, qne vive ciego también en Popa­
yá,n: de todos ]08 que concurrieron a la CotHenP-ión 
Gran1adina <le 1831 no quedan sino él, los Dr<~s. Ino­
cencio Vargas, José M.ª de la 'l1orrn (Urilw} y Manuel 
Antonio Oamacho, y el Secretal'io d<1 aqnel Cuerpo, 
Dr. Florentino González, qne vive en Bneno,, .. Aires. 

, 

"Algunos creen que los lwmhres de la edad y de 
la imµortancia históriea del Dr. Márq11ez abaten sus 
años y apocan rn caráet<•r en el contacto con los Juz­
gados y los Tribnnales. NoRotros ,,tenernos nn co11cep­
to enteramente contrario: esto es helio y democrático, 
y muy digno de Ja excelsitn<l de la justicia, y mny 
honroso para la noble profe"sión del l1""'oro. Y por mani­
festarlo así es que he111os escrito las presente.s líneas, 
sin qne nos falre un ohjeto más por expresar: el Dr. 
Márqnez no haría hien · efi darnos pruebas irrefraga­
hles ele qne pnede trabajar, si no f1rnplease este consi­
derable residuo <le poder mental de que aún dispone 
en escribir sn a.útohiog-rafía . Se lo exigen la historia y 
el nombre del País, ~' esperamos que sr1tisfaga esa 
deu1la patriótica." 
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Noticias del Ilmo. Sr. Montoya. 

Para los eatólicos del Estado de Antioqnia eran 
siempre ~nny interesantt->S las noticias del viaje lle 
nuestro Prelado, desde qne el viento de la persecnci611 
lo empujó a las costas del antiguo continente, los cua­
les sahian de él por cnrtas l'lirigi<las al Sr. Mannel ~n­
tonio Valencia o a la familia. El Sr. Montoya vb;;itó a 
Roma, obtnvo andiencia de la Santidad rle León 
XIII, quien le trató con amabilidad. Rt>corrió el Nor­
te <le Italia, ~1 Medioilía y Snr<wst<i de Francia, y fi~ 
nalmente acept(. el asilo que le otreció t'll Caracas el 
Arzobispo D. José Antonio Ponte, qnit>n l~ escl'ibió: 1 

"Vuestra Seüoría f'n~ontrará en mí el último de los 
obispos por sns méritos personales, 1,e1·0 no <:>I m éu os 
afectnoRo, ni el menos admirndor de las rlistin¡rnidas 
dotes qne caraeterizan al proserito hermano de Mede­
llín. Al llegar, pnes, V. S., puede eontar con mi Pala­
cio r con el pedílzo de pa11 apostólico qne dividiremos 
en cristiana fraternidad ... _ .. " 

El Sr. Montoya encargaha comunicar esto a sus 
amig·os y bienhechores, a los clérigos y a las monjas 
" .... para que todos le ayudaran a manifestar su agra­
decimiento a esos señores qne en ei Extra11jero le ua­
bíau mostrado tan nobles y cristianos sentirnientos." 

U.i11 Caracas fné t't•al111e11tt' oh,ieto de muy fanna­
ble aco~.!,'ida del Sr. Arzobi!:lpo y <l e ot1as per:'ionas. 

"Luégo sahienclo qn e el 1111evo Preside11te de Oo­
lomhia, Dr. Rafael Núñer,, estaba muy liien i11<·li11ado 
a establecer nna política jnsticiern y eiviliz:-ida,qne re­
para~e los desafneros y estragos cansados hajo el im­
perio del bando ra<lical, y qne nna de Psas medida8 se­
ría Ja abrogación de la ley n_úmero 37 de 1877, sohre 
destierrn de Jos cuatro obispos de Antioqnin, Merle­
llín, Pasto y Popayán, 'se dispuso a regre:sar a Colom­
bia. 

'''Impaciente como estaba por ponerle punto al 
destierro, se apareci6 en Medellín al¡;¡;mrns semanas 
antes de haberse saneiod-ado la snsodicba ley deroga· 
toria. Pasó los primeros días en el Poblado, a doude 
ihan a visitarle sns amigos de eonfia11%a, y luégo am­
parado ya por la ley, regresó a Medellín. Naturalrnen~ 



REPER'J'ORIO HISTÓRICO 307 

te fué acogido con señf¡\ladas muestras <le veneración, 
no solo de parte <le los diocesanos que con él hahían 
compartido el cáliz de amar,irura en las épocas borras­
cosas de la persecución, sino también de parte ele . al­
gnuas familias principales pertenecientes al bando 
opnesto. 

''El País parecía ansioso de calma y seguridad, 
después <le tántas desventnras y desastres; la oln de la 
persecución retrncedia, y la necesitlad de nuevos ho­
rizontes se imponía, l:}, pesar de los oucecados que tu­
viesen por conveniente pescar a río revuelto. Al cele-

, brar la festividad del Corpus OhrisU tnvo (el Sr. Mon­
toya) el consuelo dé ver la aflnencia de gente piadmrn 
y la asistencia dti la Guardia Colombiana, comandada 
por el g·enera.I Gabriel A. Sarmie11to; qni<'n por insi­
nuación del Sr. PrPSi(leute Nóñez, trihntó al Santísi­
mo los homenajl•S prescritos por la antigua Ot'<le11anza 
española. 

"Entonces empren<lió (el Sr. Obispo) la pim.era d­
sita p::istoral, y 110 cesó de trahajar baf<ta ¡.;n rn11erte en 
la reorganización de la Diócesis y en las obras docen­
tt:'.S y caritath7 as, DO obstante las enfermedades que le 
agobiaban. 

"El Seminario le mereció rnncha ateución, no sólo 
en lo tocante a la formación <lel clero, sino qne tenien­
do presente los pPligros que corría la jnventnil al ma­
tricutarse en la Universidad <le Antioqnia, el Sr. Ouis­
po, apoyado en el cnaílro de los pt'üfesores católicos 
de la cinrlad, resolvió fundar en el miE:mo estableci­
miento cátedra» de Faculta<l mayor, en provecho de 
los j6venes que querían seguir las carreras de la Me­
dicina y la Jurisprndencia, et,c." 

En la hwha, ]JOr el espintualisnw.-Para el Rr. Mon·­
toya, como para los demás pensadores recto>1 de la es­
cuela espiritualistll, en este país, como fnéra ' de él, era 
visible que en Colombia, como en el resto del mntldo, 
dos escuelas ele miras muy opuestas se 1lis¡;intahan el 
dominio de las inteligencias y la formación de los ca­
racteres: la católica, f)lle sintetiza Ja enseñanza evan ­
gélica más auténticu, y la racionalista y radical, cnyo 
centro directivo resi<le en el poder oculto de las socie-
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darles fracmasónicas, las cnales obedecen al impulso 
de los grandes Orientes, poder tenebroso que mueve 
toda la rnaqninaria anticrist.iana, no pocas veces sin 
que los mismos afiliados y cómplices inconscientes lo 
adviertan. 

Convencillo el Sr. Moutoya de la importancia de'! 
asunto, en presencia de la- ruda y persistente batalla 
que se estaba librando con el poder de las tinieblas, 
no omitió esf'nerzo ni sacrificio para encauzar bien en 
su Diócesis la enseñanza católica, en toda.s las formas 
posibles. 1f 

De alli sn esf'nerzo en favor de las escnelas lihres 
católicas, una de las cuales sostenía a su costa, en mo­
mentos en qne los sectarios fle la instrncción laica y 
obligatoria estaban empeñaclos en obligar a los pobres 
campesinos a enviar a sns bijos a las escuelas oficiales, 
para lo cual los conminaban con multas, y si contesta 
uan qne preferían las escnelas libres, se les res pondían 
por Prefectos, como el d1-1 Merlellín, qne en éstas no se 
1iaha instrucción snticiente. Los hah1tantes del Pobla­
do y el entonces Prt'ft'Cto Sr .... C. po<lrán 1·ecordarlo . • 

Y esta compnlsión, so prf'tPxto <fo q11e t'tl las e~ ­
cnelas lib,res no se daba instrncci6n suficiente, se cu11,1-
plía por instrnccionistas que se decían liberales, no 
obstante qu.e la Constituci6n vigl:'nte garantizaba la 
libertad de ensPñanza y no autori1<al>a el monopolio • 
docente, ni implicaba la instrncción ,obligatoria. 

Establecimiento de los Hermanos rfo las Escuelas 
Cristúrnas.-Hablando el qne esto escribe coo el Ilmo. 
Sr. Montoya, por los años de 1882, acerca de las difi­
cultades de la in&trneción primaria, cuando los tnncio­
narios públicos redohlaban sns esfnerzos para obligar 
a los padres de familia católicos a enviar sns hijos a 

' las·escnelas laicas, se sng·iri6 el plan de subvenir a Psa 
necesidad contrnpo11iéndoles escnelas libres dirig·idas 
por Herriianos del instituto fondado en Francia- po1· 
el venerable Jnan Bantista de La Salle r muy acredi­
tado por su competencia, corno lo prneba el irrecusa­
ble tPstimonio de Mr. Guizot. 

Con torio, agregó el Prelaclo, "cnando lleg1rn el 
caso me aprovecharé del celo de Ud. para que me 
ayude en esta obra". 
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Por diciembre de 1883 dijo una tarde al .mismo 
sujeto: 

" .... Ha venido Ud. a tiempo, pues lo necesitaba 
para decirle que me parece oportm10 poner por obra 
nuestro µroyecto relativo a la venida de los Herma­
nos, porqne estando ya definida Ja elección presidencial 
del Dr. Núñez, tengo confianza en qne él sabrá dar­
nos garantías y hacer respetar nuestros derechos. En 
consecuencia, ya puede Ud. ocuparse eu preparar el 
proyedo 1lel Estatuto qtw, según Ud. me ha informa­
do, se requiere parn que el Gobierno del Estado decre­
te el reconocimiento del.a personel'Ía ... - • ·" 

De conformidad con tales ideas se redactó el do­
cumento dil•ho, el cnal sirvió de base para el recono­
cimiento de la Junta Directiva (ele la mial eran mi~m­
hros el Prelado <liocesano, y los Sres. Phro. José Ma­
ría G6mez Angel, Dr .• Tnlián Eseohar y Estanislao Gó­
mez Barrientos) .... _. Por razón de las circnnsta11cias 
de los tiempos no pudo, por entouces, acceder, el Su­
perior geue1·al del Instituto a la solicitud de Herma­
nos para esta fundación, la cnal fné, con todo favore­
cüla por ·el Sr. Montoya cou un legado cuantioso 
($ 5,000), aproximadamente, así como destinó otro en 
favor del Oolegio de la Presentación; en conjnnto co­
mo nuos $ 1'(),000 (oro);. y corno agente de Dña. Tere­
sa Mar tí nez Barrien tos, señora autioq neña residen te 
en Guatemala, ordenó eot,reg·ar para noa y otra obra 
un capital aproximado de$ 10,000 oro. Lo que en es­
te asunto sembríí d Ilmo. Sr. Montoya continuó culti­
vándolo s11 sucesor, el Ilmo. Sr. Herrera Hestrepo, y 
bajo sn gobierno empezaron a funcionar las primeras 
escuelas dirigidas por los Hermanos. 

La obra de las , misiones diocesanas.-;-Ern otro de 
los pensamientos acariciarlos del Sr. Montoya desde 
su ascenso ai Eµiscopa<lo, y desp11és de su regreso del 
destierro, dió los pasos coo<lncentes para obtener al-· 
gnuos sujetos de la Oompafiía de Jesús destinados a 
este fin, sirviéndose del intermediario del Dr. D. Ma­
rianó Ospioa Ro<lríguez, qui.en, para el efecto, se en­
tendió con el Preµósito general de Ja Compañía, cou 
el Sr. Cardenal JJedochowski y

1
con otras personalida-
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des eminentes. De aqnella correspo11dencia recorta­
mos: 

"El Ilmo, Sr. l\lontoya, Obispo de esta Di6cesis, 
ha pedido al R P. Valenznela (Mario) dos religiosos 
para dirigir el Seminario y dos para !as Misiones eu 
eli nterior; esto como ensayo, que es nrgente. 

Este Estado, annqne metido entre altas y áspe­
l'as montañas, progresa notablemente en todo sentido. 
Sn población es hoy como <le 465,000 habitantes._ .. 
Hay, tanto en las ciudades como en los pueblos, ar­
dor, entusiasmo por la iustrucción, y aunqr~e no pro­
fnnda, es bastante general. . - - - - -

En esta República, principalmente en este Estado 
de 1\,ntioquia, todos los católicos <leseamos la venida 
de cuantos Jesuítas haya disponibles para contrarres­
tar la propaganda oficial materialista y atea. Aquí go­
za la Oompañía del prestigio y de las simpatías más 
fervientes y es unánime en torlos los pnehlos. Sn labor 
en los seminarios y colegios particulares y sobre todo 
en las Misiones eu las cinda1les y pueblos tendrá el 
más copioso fruto" (De carta al R. P. B@ckx.) 

"Bl Ilmo. Sr. Montoya, ohispo d11 la Diócesis, que 
es un excelente Prelarlo, está muy gravemente enfer­
mo; su enfermedad parece incnraLle y poco será el 
tiempo qne él viva ....•. El Sr. l\fontoya ~s snjeto de 
mucha firrueza e i11depen<le11cia de carácter ..... " 

" .. _.Separada la Iglesia del. Estado, lo ,que aquí 
es por ahora un gran hien, y en luch~ .perornrrnnte, 
más o menos activa, con el radicalismo materialista 
del Gobierno, qne se inspirá en las doctrinas_ y haza­
ñas del radicalismo francés, del cna! es ema11ació11 in­
mediata, los cat61icos nos mantenemos en campaña. 
El norubramieuto del obispo, qne es nuestro Genernl, 
es para nosotros Ja t'.nestión más grave y qne más pro­
fundamente nos preocupa; porqne es de la aptitud, ce­
lo y prestigio del Prelado de Jo qne depende, de tejas 
abajo, el éxito de Ja contienda." (De carta al Oardenal 

· Ledochowski ). 

Las instiÚwiones fundamentales y la 6pinión nacio­
nal.-En 1880 causó 1rincha sensación la.manera fran· 
ca y expresiva como calificó un il\1stre estadista de la 
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talla de D. Justo Arosemena la debilidad caract<Wísti­
ca de la Oonstitución de Rionegro, qne él había a_p1-
da,lo a establecer en 1863. Jfo efecto, sucedió qne, ha­
bien1lo sido invitado por el Presidente Núñez a acep­
tar la cartera de Relacio1ws Exteriores, el Sr. Arose­
mena rehusó,· y al hacerlo, se expresó así: 

"Oreo, ci 111ladauo Pr~sidell te, q ne la Oousti tución 
de 1863, obra exclusiva de un partido triunfante por 
las armas, no debió haber siclo sino provisoria mien­
tras llegaba el momento <le consultar la verdadera 
opinión nacional, qne aún no conocemos desde 1858. 

Oreo que las instituciones por ella fundadas son 
ideales, fomentan los <listnrbios, tlesmoralizan , empo­
brecen y desacreditan mncho al país, como lo dice su 
historia de los últimos 20 años." 

Respecto de la deficiencia de aquellas institucio­
nes hicieron confesiones, más o menos francas y ex­
presivas, varios de lt~s hombrns de l:Dstarlo del partido 
liberal, alguuos ele los cuales hablan contríhuído a su 
expellición cor;no miembros de la Oonvención de Rio­
negro, hechos que dernos.tr6 el Dr. Núñez en "La Re­
forma Política" (páginas ...•••.• .••. ) 

Acerca del concepto qne de ellas tenía el Dr. Nú­
ñez desde 1863, nos dijo nno de aquellos Dipn~ados en 
1885, D. Estanislao Silva, entonces rico comerciante y 
snjeto honorable: 

"Al Dr. Núñez se le ha incnlpado mucho por algu­
nos liberales, por baher repudiado la Constitución de 
1860, pero en obsequio 1le Ja verdad debo decir que 
jnntos viajamos él y yo desde Rionegro hacia el Mag­
daleua, para irnos al Extra,njero; él a los Estados Uui­
dos y yo a Enroµa. Y recuerdo l?erfectamento que ha­
blando de la obra de la Oonveución, al llegar a Nare. 
ri:e dijo el Dr. Núúez: "esas instituciones son muy dé­
biles y deficientes; eso no dura."._ .•.• 

Defunción del general Macario Cárdenas. 

De "La Defensa" número 598 de 30 de abril de 
1924 tomamos el siguiente boceto: 
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"ANTIOQUl!jÑbS VERDADERAMENTE BENEMÉRITOS 

Macario Cárdenas. 
. Para el parti(lo conservador de Antioq11ia fné mo-
tivfl de gran dtwlo la defnución de este distiugido con­
terráneo, ocnrl'ida en Bogotá el 3 de marzo i'le 1880, 
de quien trazaron hreves, pero sentidos recuerdos hio­
e:rático1', tres eRcrit,nres qne lo habían conocido bastan­
te a fondo, los Dres. Carlos Holg11ín, Juan Pahlo Res- . 
trepo y Demetdo Viana 1 estimadores de las virtudes y 
merecimientos del finado, como lo expresaron en "gl 
Deber" números 24ti y 247. 

Nació Macario en Medellín, quizá por los años do 
l83!l a 40, de una familia pobre y modesta, per6 cris­
tiana y honrada a carta cabal, la de D. Chepe Cárde­
nas y U~ Mariana 'rirado, de quienes adquirió con la 
fe católica bien arraigada, i<lefts y sentimientos de ca­
ballernsidad e llidalg·nía, atici611 al trabajo, amor a la 
cansa del ordtm no divorciada dti los principios de jus­
ticia .v de la lealtad a la Iglesia y el espíritn de aune­
gacióu y sacriticio en aras del uien general. 

Aquella familia moraha en el barrio <le la Asoma­
der::i, entonces la única vía para ei tráusito de Me<le­
llín hacia Enviga<lo e Itagüí. 
1 Probahleme~1te Maca.rio no tÍ1vo medios para re­
cibir larga instrncción en los colegios, pero esto esta­
ba compensado con la posesión de talento ilatnral, 
bnen juicio y experiencia de los hombres y de lasco­
sas, y de allí el empeño qne puso des(le edad tempra­
na "en cumplir siempre sn <leber leal y honrada-
mente." ' 

Impnlsa1lo por el anhelo de subvenir a las necesi­
,dades de sns excelentes padres y a las suyas propias, 
-dirigióse 'a Marmat:o en hm;ca de ocnpaci6n Incrativa, 
y en hl'eve dió muestra de capacidad para los nego­
cios e incansable acth'idad, unida a la honradez; ad­
qnirió crédito y prnlo acnmnlar algún capital, el cual 
se amengnó m ncho con motivo de los trastornos pro­
ducidos por la fn11esta revolución de 1860, acaudilla­
da por el general Mosquera. Como hombre adicto al 
deber político, el Sr. Oárdeuas no vaciló en sacriticar 
sus intereses materiales para afiliarse entre los defen-
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sores "del más honrado y jnsticiero de los gohiernos 
qne han regido la República, des•le qne se disolvió la 
gran Colombia'', como lo .iice el Sr. Restrepo. 

En consecuencia, entró en campaña como oficial 
snbal'terno, como lo foernn tambiéu otros jóvenes me­
dellinenses, cámaradas snyos, los Sres. Ildefonso Sán­
chez, .Julián y Santos Alvarez, Brígi<lo F,lnrtado y otro 
antioqueño qne adquirió fama de valiBnte y gallardo 
en la campaña ile 1854, Juan Martínez, e/ne vitJo a 
ser víctima del combate de agosto de 1860 en Maniza­
les, errnl tremendo choque con el ejército del geueral 
Mosqnera. 

Cárdenas militó en la campaña del panca, por 
mucho tiempo, "a <'lrde1ies del ilustre Julio Arboleda; 
y por sns aptitudes y bnen comportamiento, aleanzó 
el grado <le Coronel efectivo", co11ferido por aqnel poe-. 
ta, orndor, polemista y gnerrern, quien conflaha mu­
cho en el valor, disereción, acti\·idad y pericia de sn · 
subalterno para la ejecnción de emprt\sas arriesgadas; 
como lo oímos confirmar, nnos quince años después, 
a n n testigo presencial de los acou teci m ieu tos, el i l 11s­
tre y se~ndo publicista D. S.ergio Arhole<la, hermano. 
del Generalísimo, qnieu en sn corresµoudencia episto­
lar co11 un joven residente en Medellín no olvidaba re­
comendar '·afectnoso salndo al Sr. Oorouel Maeario 
Cárdenas." 

Veucida la legitimiclaá a fines de 1862, el Sr. Cár­
denas fné objeto de no pocas persecucio·nes, y al so­

.. brevellir la reacción con ervadora de Antioquia en 
1863 y 1864, como lo apunta el Sr. Restrnpo, ''desern­
peñ6 en ella nn notable papel, y viendo a¡.;e~i;nr:=ida ya 

. l.a verdadera liberta<l en el Estado de su nncimieoto, 
volvió a dedicarse a sns negocios µarticulares." 

Se radioó en Remedios, comarca muy de nombra­
día entonces, por sns, empresas mitu~ras y <le imµor­
tauéia comercial; estuvo consagrado al trabajo bajo 
la prntección del inteligente caballero D. Vicente Res­
trepo, quien conocía la capacidact y' honradez de sn 
agente y Jo l;1Utoriz6 para servir transitoriaLDente en 
la milicia del Estado en 1867, mandada organizar 
por el Gobierno de Antiuqnia para oponerse a la dic­
tatlnra del general M:osqnera. 

-, 
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Por aquel tiempo, el Sr. Oát·llenas contrajo ruatri. 
monio con mia joven virtuosa y discreta, la Srta. Ana 
Rita Ense. Más tarde trasladóse con sn familia a Me­
dellín, donde se le vió ejerciendo el destino de Prefec­
to del Departamento del Centro, comprensivo de la~ 
regiones del Suroeste, a principios de 1876. Numerosos 
acontecimientos que ser1a imposible reiatar en este 
breve bosquejo, desataron los nuharro11es de tempes­
tad productores de la guerra civil de aquel año, y el 
Sr. Cárdenas, creyéndr~se en el deber de tornar parte 
en la contienda, en defensa del Gobierno de Antio­
quia, presidillo por D. Remuedo Vil la, "cam hió el bas­
tón por la e,spada", no obstante el mal estado de sn 
salnd, marchó a los campamentos, soport,ó penalida­
des hasta el punto de bace1·se amarrar bien a la mon­
tura en una marcha nrg-ent.e, en circnnstancias de es­
tar débil por la enfermedad, dió a tOllos los jefes y ca­
maradas, civiles y militare~, ejeuq)los de consagración 
al deber, cordura y juicio e11 las deliberaciones ínti­
mas, desinter:és y abnegacitSn en todo, de lo cual es 
testigo nno de los pocos sobrevivientes entre los que 
funcionaron entonces en el mando de aqnellas tropas, 
el Dr. Alejandro Botero Urihe, grande estimador de 
las aptitudes del coronel Oárilenas. 

Onando "en aLril de 1877" todo se vió perdido, re­
gresó éste a Medellín, donde se vió expuesto a cous­
tantes, inicnas e injustificables persecuciones, promo­
vi<las por agentes de Policía qne no le perdonaban la 
entereza y probiclad con q1fe había cumplido los debe­
res de magistrado en la Prefect,nra o en otros puestos. 
En tan aciagas circnnstancias dió hnena muestrl1 dt5 
sn valor, sangre fría y finrieza de alma. 

Sobrevino en Antioqnia la revolnción del 25 de 
enero de 1879, contra el régimen imperante presidido 
por el g·enerál '1\rniás Ren¡,rito, el Sr.' Cárdenas tomó 
parte en ena, fné Jefe de las fn erzas qne se organiza­
ron en el Oentro, y tuvo en sus mrrnos y a su disposi­
cróo a algnnos de lc>s que (lirecta o indirectameute ernn 
responsables de sus inanrlitos sufrimientQs y de los de 
su familia. g,061110 se vengó~-Oomo se venga todo co­
razón cristiano y generoso: perdonando, dice el Sr. 
Res trepo. 
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"IDI desastre clel Onchi116n v la criminal interven­
ción del Gobierno General en u~a contienda puramen­
te local (dice el Sr. Restrepo), impidieron el buen éxi­
to de la revolución y entregaron el Estado a la mer­
ced <de una fracción y de nn Gobierno qne se parecían 
más a nna borda de berluinos que a gente cristiana y 
ci vi 1 izada." ' 

Después de la ocupación del Norte por las fuer­
zas adversarias, los Srbs. Cárdenas y Jnan Pablo Res­
t,repo ümpre11dieron viaje dnri¡rnte la noche y por ca­
minos extraviados y peligrosos, hacia. la Costa, c~tt 
otros amigos, y en Barranqnjlla y Cartagena fueron 
objeto de bondadosas atenciones y servicios <le parte 
de varios vecinos uotahles, entre ellos el Sr. Mainero 
y Tnrno. 

"'L'ras1a,Jado luégo a C111111inamarca, trabajó con 
mncbo empeño en la ohra de organiírnr conveniente­
mente el partido consPrvador en· toda la Rt=>p1íhlicn, 
para qnA pudiera ser útil a la Patria." 

"Tres gTiHHles sentimientos dominaban en el co­
razón de Cárdenas: el amor a Dios, el amor a Ja Pa­
tria y el amor a su familia." 

''Hombre de fe sencilla y ar,lient.e, consideraba a 
Dios como verdadero principio y ffo de todas las co­
r;ar;, y se enar<lería y exa;;peraha con los atentados 
continnns contra la Iglesia y sns ministros. Si hubie­
ra vivido en la época <le las eruza<las habría sido de 
los primeros en alistarse bajo las banderas cristianas, 
para ir a rescatar el sepulcro ctel Salvador. · 

" .. _ ... Nnuca vivió a la sorn bra de las rev11eltas, 
ni tiermitió desmanes a sns tropas, ni toleró abusos 
qne esttwiera llamado a reprimir. Después de ver po­
blacio11Ps saqueadas por el enemigo, pasó por cinda­
des hostiles, sin qne pueda Je,"a""ntarse una sola qneja 
contra él o los suyos." ' 

Era Cárdenas, según D. Carlos Holgn,ín, de fiso­
nomía d11lce y simpática, de carácter amable, franco y 
sincero, serio en toclas strs cosas, patriota sin ostenta­
ci611, valiente sin fanfarronería, honrado a carta cabal, 
sufrido, ohe!liente, nctivo, vigilante, querido y respe 
tacto de los que estaban a sus, 6rdeues, era nno de los 
tipos más cumplidos áe los buenos jefes militares_ ... 
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En su vida privada era intachable .... no hahíil lado 
ningnno por donde na<lie p111liera sospechar siquiera 
que él bahía vivido algnua vez la vida lict>nciosa de 
los camparnentós. Lleno de vida y eu la flor ele los 
años, la muerte le salió en 1a mitad <le su carrera a 
cortarle el hilo de su vida preciosa por muchos aspec­
tos para su farnf!ia, µara sus amigos y para su Patria. 

Sobresalió entre los ciudadanos de Antioquia, en 
concepto del Sr. Viana, "µor sn modestia, por sn va­
lor, por ~u lealtad, por la ahner.acla consagración de 
sn vicia a la cansa de sns couvicciones y al cumpli­
miento de su deber; era una <le las figuras más conspi­
cuas y más simpáticas, uoa de las existencias más pu­
ras y más preciosas parr. lo que pudiéramos llamar 
realn;Pntc el pueblo antioqueño.'' , 

,Estando el Dr. Pedro Justo Berrío en su leeho de 
m11erte, agobiado de atroces dolores, le preg-nntó a 
quien le ash;tía: -

. --;,Qniéu acaha de entrarf 
-SPñor, es Macario Cárdenas. 
Y el eufermo, poseído de nn pensamiento patrió­

tico, i-espondió: 
"Este es un Jefe muy importante, que le hará mu­

ch<t falta a Antioquja cuando muera." 
Este incidente revela que el Dr. Berrío tenía el 

presentimiento de qne la gnetra sobre Antioquia so­
brevendría IJO muy tarde. 

Por los años de 18'19 a 80 el geueral Oárdenas fné 
uno <le los conservadores que primero comprendieron 
el papel ele verdadero refnrmadbr que la Divina Pro­

, videncia Je tenía señala.do al Dt'. Núñez, y que el gran 
estadista sí tenía la intencióu fle esforzarse para 
desempeñarlo cumplidamente, no obstante los múlti·' 
ples y enma.rañados obstácn)Üs qne lo asediauan de 
un lado y del otro. 

I)a fe cat61ics y las costumbres aregladas y de­
corosas de los antepasados suelen retoñar rohusta­
meute en los descendientes de hnena voluntad y esp'í-
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· ritn .de abnegación, hecho qne se ohserva en lo con­
cerniente al general Cárrlena><: nno de sns nietos, el 
joven Germán Fernández, está cnltivando sns facul­
tades para desempeiiar digna y provecbasamt>nte la 
carrera del apostolado, en las filas de la Compafiía <le 
J esós. ( l) . ' . 

EÍ Espírit.u Santo sopla a donde quiere, dice Lnis 
Veuillot. 

E. G<."nrnz BARRlENTOS 

Posesión del Presidente Núñez. 

Hablando de este asnnto en la rnvista política del 
"Repertorio Colombiano" de Bogotá, mes rle ;ll1ril de 
1880-sn redactor-el Dr. Carlos Martínez Silva se 
expres6 así: 

". _____ Ese ,genern'1 anhelo por conocet' el progra-
ma político del Sr. Nnfiez no era nna va11i:1 y pueril 
curiosidad; era más bien alg·o parecido a la agonía del 
enfermo desahuciado, a qnie11 !'e a111111f'ia, coruo pos­
trera esperanza, la lle¡ra<la dt>I 1Í•ti(•o médico qne pne­
de t.raer el a¡wteciil.i l'eilH•dio. 'l\tl <'XpPntativa t"S el 
más iwgnro criterio para j11zg·a1· la ¡.;itnaei6n ele la R<~­
pública: grandes deben ser los males cuando con tan 
vivo interés fijaba sus miradas en el qne se anuncia­
ba corno reparador de ellos. 

'"Y como para prolo11g·ar más esa int.ranqnilidarl de 
los anímos, quiso la suerte qne la pnsl·sión del Sr. Nú­
ñéz no se verificara el l? de abril, <lía seiíalado por la 
Constitución Una indispo8il'i6n Pn la sal11d \e impi­
dió prestar ese día la promN•a de estilo, y etl sn lugar 
hnho de encargarse dPl Ejecutivo el ge11eral 'rrnjillo, 
como primer Designado. 

"gl 8 de este 11ws, ya restaliltici1lo el Sr. Núñez 
pndo verificarse la ceremonia <h la .inra. Colmadas es­
ta han las tribunas del Oong-11:1so de ávidos espectado­
rt.~8, y religioso fné el respeto con qne se 05".erdn lo~ 
discursos cruzados entre el Presidente del Cuerpo 

(1) El R. P. Cárdenas, que ha morado varios años en el Colegio 
de Hastings (en la costa sur de Inglaterra) ha recibido ya la ordena­
ción sacr.rdotal en Lyon, y será ruuy útil a la-mejora de la enseñanza 
en Colombia. 
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legislativo y el Sr. Núñez. Un aplauso n,nannne, 
cordial, entnsiasta, recibió las palatras de los dos al­
tos fn11cionarios, y ese aplauso ha seguido repitiéndo­
se como eco prolongaclo por toda la Repúhlica. 

''Nadá más jnsto, nada rnás oatnral que esta mani­
testacióu de júbilo. Mnchus años haeía qne en Pste ac­
to solemne no se oía otro lenguaje í]lle el d e l espíritu 
de partirlo; ni podría exigirse otro ele magistrados al­
zados ni poder, 110 p01· t>I querer popular, sino en virtud 
de la foerza, de! fraurle o de laiBtriga .....• 

"J<Jn esta o~asión el Preside11 te del Congreso (ge­
neral BJliseo Payán) ,y el de la Re pfthlic11, rompiendo 
la viPja tradición se acorrlaron de la Patri11. No se ne­
cesitaba más para 11ne el tono <l'e esos disc.nrsos fner,1 
noble y decoroso. P1.:1ro si a f'so Sl~ agrega los senti­
mientos de genuina tolerancia y de respeto a todo lo 
respeta ble, qne en ellos traspiran, se compre1HlPrá por 
qné ba11 sido recihiílas por los corazon es patriotas con 
positivo al horozo .. ___ . 

'' __ ... No hay para l)né decir aquí, porqne el nue­
''º Presidente lo sabe muy bien, qne :;:i él logra des· 
;nrollar su progrnma polítieo,. a1111qne no pla1ttearlo 
del todo - cosa impcsihle f'n el breve espacio de dos 
años-la Nación entera Jo rodeará y npoyará. A 1 me­
nos podernos ase,g-nrar esto respecto 1lel partido con­
~c r vador 4 1w ha fa\·orc t ido y aun decidi1lo la elección 
del Sr. Núñez con la sola esperanza de tener paz, se­
guridad para sus prnt>iedades y tolerancia para sns 
creencias. 

"Ni antes ni ahora solicitó este parti1lo (lel Sr. Nú­
ñez medros personales ele ningún género; y si alg·úo 
miembrn de él ha sido llamaclo al GoliiNno, sép11se 
qne t•sto Jo ha hecbo 'el Dr. Núñez por su lihre y espon­
tánea \'Olnntad. Ann cuando no hnhiern hoy en el Mi­
nisterio un Secretario conservador, este pa1'.tido esta­
ría satisfecho, una vez qne parn él sólo son de impor­
t[}ncia las i1leas presentadas como pauta para la con-
ducta de la Administración. l 

"Esas ideas hao t>mp,ezndo ya a tener s11 cumpli­
miento. En la Cámara <le H.epreseutantes p11.saron en 
todos sus debates los proyectos qne derogan las leyes 
de inspección de cnlto8 y <le extrañamiento perpetuo 
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~le los Obi8pos de Anti'oqnia y Oauca. Discúter.se ac­
tualmm1te en el Senado, y todo hace creer que pasa­
rán alli también, af'Í como los de devolnci6n de la ren­
ta nominal confiscada a la Ig·h,sia y de las fincas ra'í­
ces rematadas a los const,rvaclores durante la guerra" 

El Dr. Martí11ez Silv1i sig;nió discutienclo sobre 
los h'mores qne se ahrigahan en el comercio sobre los 
proyectos de fun<lación del Banco N .. rnional y el esta­
blecimiento de nna tarifa aduanera prnt<~ccionista. El 
veía claros los peligTos que de ellos podrían ¡;nr~ó1· des­
de los pnntos de vista de las doctri11~ts de la Economía 
Política .. ___ .• 

Defunción del ex PresiClente Dr. Morillo. 

Este <listinf.rnido repúblico, que ofrece a la inves­
tigación y a la crítica históri('a, faces tan múlt.ipl<>s y 
variadas-mmió en la capital el 26 <le diciemhr<> <le 
1880-·-·-Y sobrt.1 sn sf'pnlcro ;w pronuneiaron muchas 
loas, particnlarmente por miemhro8 del bando radical, 
del enal fné por unos SO años caudillo y maestro, muy 
Reatado de sus secuaces. 

Nació eo Ohnparrnl, poblaci6o nsentada al pie (le 
Ja maciza y esbelta corclillera central de los Ande!', qne 
<:>llgalana con Rns picos nevados las vertit·nt1•s al valle 
del J.\lfagdalf'na. Fné colegial dt- San Sim611 dP lbng·né, 
y cuan<lo se trasladó a Bog·otá, filé favorecido por el Dr. 
Pastor y Ospilla, ilustre homhre p(Jblico de la escuela 
conservadora, con f.lmpleos sn hal ternos en la bi 11 <l ica­
tura del Hospit.itl de San ,Juan de Dios y en la Secre­
taría <le la Cámara ele Representantes, en atenci611 a 
las dotes de clara inteligencia, fácil redaeci6n y forma 
de letra cnrsada y gailarrla qne <listingnlan a sn jo­
ven protegido, :-ipoyado así por él para qne pudiese 
coronar sus estudios universital'ios. 

Cuán lt>jos estarían aqneHos dos hombres rle ER­
tado-de sospechar qut>, en el curso de los acontecí-

' mientos, habrían de verse en difernnte8 lides como 
contendores de opuestos campos --señalados por la 
bandera aznl y la bermeja, ya en las Cálllaras, ya en 
lm; columnas de Et Porvenir y de El Tiernpo, respec­
tivamente! 
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Esti nhiRmo hahría de marcarse principalmeot~ 
por el lado de la c11esti611 religiosa, qn'e para D. Pas­
tor, como para todos Jo¡.; ¡rra.ndeR pensnclores de niara 
visión, de 1·t•dit11d de co.i1cie11cia y de hondo espíritu 
<le investi¡.nrni611, era claro qne Ja moral es una ema-
11ació11 <le la.volnntad soberana de la Divina Omni­
potencia y que en ella tiene qné sustentarse el orden 
'social y la buena suerte rle los Estados y no en uua 
frágil moral conveucio1:al _qne prescindl~ de la Re\'ela­
ción Divina. 

Variarlas circunstancias inflnyeron en el derrote-
ro <lel Dr. Mnrillo como campeóu o ahandera(lo de la 
escuela lw&til a la f'nseñauza de la Rernlauión cristia­
na: la afición a los libros de filosofía, hist.oria y crí­
t.ica que estaban más en boga entre sns profeso res, 
amamantados eu general a los pechos de la fábrica <le ' 
Voltaire y de la ('IJCiclopedia francesa del siglo XVIII, 
qne rayaban mny alto en materia de bostilirlad al 
catolicisruo y aun a. toda religión positiva; el prin­
cipio ntilitario preconizado como regu lador de la mo-
ral en l<>s tratarlos de leg-is laci6n del prnfüsor inglésº 
Jeremías Bentham, enst>ñado como hase cl1:1l criterio 
moral del legislador y- rlel goherna11tf', y desarrollado 
crnelment,e por profesores poco escrupulosos en la de­
d11cció11 de sns m:is atroces consecneneias, y finalmen-
te, el apego del joven tolimense liberal a · la política 
del ' g-e1wral Santander, bajo cu.ra dominación se ha-
bía illlplantado eu los establecimientos d0eentes ofi­
ciales la deletérea moral ht:inthamistl:l, no obstante til 
grito de alarma ciado por e! libertador Bolívar y otrns 
pensa1lores espiritualistas de 1nnelrn persorwría, para 
quienes era claro y patente el peligro en que se veía 
la jnventnd estndiosa e inexperta: 

Dejando apart¡3 los errores y faltas del Dr. Muri­
llo como Secretario de Estado bajo la Presidencia <le! 
general López; su acción desacerwda1e11 el org-anisrno 
dt;il J:iJstado de Santander (185'' a 5!)); sn respousabili­
dad en el desencadenamiento de J,. fnuesta revolneión ' 
de 1860 y otros hechos, vamos a hacer un breve relato 
de algunas de las notas hollrnsas de sns <los Presiden­
cias, qne deben ponerse en el haber Úe su rmenta: 
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El establecimiento de }a primera línea telegráfica 
que huho en la República eu el trnyecto de Bogotá­
Hon<la, prolongada lnég-o a ~fanizales De allí la co­
nexión con Medellín por dispo;;ición del Gobernador 
Berrío, y el telegrama en que éste le .echó loas al · Dr. 
Mnrill'o por tal t'lemeuto de progreso. 

La manera ·culta y cortesaua qne le distinguía en 
el trato social, particularmente con las damils, 'corno 
se lo oímos referir a nna dA las más respetahles sf'ño­
ras de la Capital, D~ Carolina ü'Leary de Portoea-

' rrero. 
La manera comedida y decorosa como trat.aha al 

limo. Ar. Arbeláez, Arzobispo de Bogotá, a quien · le 
aceptaba iuvitacioues para'asistir, como PrPsidente de 
la. República, a la solemnidad del Corpus Ohristi, y a 
qui.en supo tratar con urbanidad y galantería en sn 
haciet1da de Túscnlo, cuando Je tnvo por hnésped, me­
dia1-1te instancias repetidas para qne aceptase la po­
sada. 

El Dr. l\fnrillo se encontró ea 1861 ea el mismo 
barco en que iban, camino del destierro, Varios miem­
bros de la Compañía d~ .Jesús-nno de ellos el egregio 
Padre Pa.úl, posteriormente Arzohispo de Bogotá-

. que era muy ilnstrado, co1·tés y encantador. 
Pues hien: nna tarde se les acercó el Dr. Mnrillo 

y snhstancialmeute les dijo: 
"Permítaume Vuestras Reverenciasqne tome par­

te en sn conversación; muy extraño les parecerá quizá 
verm¡.; en sn presencia habiendo sido yo uno de los 
principales instigadores de sn primera expulsión en 
185(1, hecho qne me parece reprobable, y para decirlo 
no se necesita ser catblico, pnes me hasta saber que la 
handera de la Rep(ihlica debe proteger por igual a to­
clois los hahíta11tes, sin excepción por moti vos de creen­
cias religiosas. De lo qne sí 110 soy responsable es de 
esta segnnda expnlsión, ella es obra del general Mos­
qnera y de otras personas exelnsivamente, y no me 
corrt>Spond'e la menor parte. 

Si algún día fnere yo elevado a la Pr,esideucia po­
drán Vnestrns Revtirencias ·volver al País, sin riesgo 
de persecución de parte mía." 

Este incidente nos fué referido por D~ Enriqneta 

' 
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Vá¡;:qne~ de Ospi11a y por 1~1 P:;,dre .fofl11Íta. Talf"~ pa­
lahras ilel Dr. l\fmillo ¡.!'erían ohra de la Rineeridad 
o rnotiv}1das por <'álcnlos utilitarios? 

-Sólo Dios Nnestro Sef1or lo sahe. Para Él 11a,1la 
hay oculto e11 pn11t.o a i11t1•11ciones, como e11 todo ló. 
demás-¡ Sólo Dios es grande! (i) 

SAN PEDRO ALEJANDRINO 
Cr~icas. 

A la ilus.tre sociedad boliviana de Bogotá. 

' Debe1nos al Sr. D. Ramón Goenaga, y ,. a· distintas-
fuentes, entre éstas a un artículo publicado hace algún 
tiempo por el :Sr. D. Marco '11

• Mendoza Amaris, las· eró- . 
nicas que a contim¡ación escribimos, sobre la haci'enda 
que ha hecho célebre la muerte del Libertador. 

El Teniente de Gobernador de la provincia de Rio­
hacha, Sr. Fernández de Quero, cuyo nombre no trae la 
histoeia, hizo la . fundación de V1 hacienda, a mediadps 
del siglo XVIII, y le dió_ el nombre de San Pedro Alejan­
drino. Esa fundación se verificó, probablemente, un 26 
de noviembre, día que la Iglesia tiene dedicado a este 
Santo. 

Pertenecía ·el .Sr. Fernández de Quero a la distin­
~·uida familia de los Cas1:el1anos Gómez, que tenían el 
título de Señores del Castillo de San Juan de D!ios, de 
Santa Marta, el mismo ·que, andando el tiempo, ha que­
dado convertido en hospital. El fuerte de San Juan de 
Dios y el de San Vicente, llamado después de Santa Bár­
bara, defendían la Catedral, el río Manzanares y, en ge­
neral, toda fa ciudad de Bastidas. 

Del .Sr. Fernández de Quero descienden las familias 
samarias de apellidos Fernández y Díaz Granados. 

... De su fundador pasó la hacienda, al través ,del tiem­
po, a D. Ramón de Zúñiga. Era este señor tío de D . . 
Miguel Díaz Granados, el prócer y mártir .. ·que residí.a 
en Cartagena, en donde- se hallaba establecida su madre,, 
Doña Gabriela Fernández de · Castro, desde que contra-

(1) Entre los ei;;eritos necrol6gicos referentes 1-11 Dr. !\!urillo, l't>cor­
tamos un boceto de Ja plnma del Dr. Cario~ Martínez Silva en el "Re­
pel'torio Colombiano'', entrega de diciembre de 1880. 
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